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Caza al amanecer 
Tom  Bouman 
Siruela, 379 páginas 

En Wild Thyme, Pensilvania, el verano 
no ha traído más que problemas al ofi-
cial Henry Farrell. La heroína ha llega-
do a la zona y, con ella, un incremen-
to de la delincuencia. Sin embargo, 
aún le queda algo de tiempo para dis-
frutar de sus aficiones favoritas: cazar, beber cerveza, condu-
cir sin rumbo fijo o tocar bluegrass con su grupo de amigos. 
Pero cuando un vecino admite haberle disparado a un hom-
bre y comunica la desaparición de su novia, los días apaci-
bles del oficial parecen tocar a su fin. Por si fuera poco, el ha-
llazgo de un cadáver no identificado en el río Susquehanna, 
terminará de complicarlo todo.

El corazón de la bruja 
Genevieve Gornichec  
Umbriel, 380 páginas 

Angrboda parece condenada a aca-
bar en la hoguera. Este es el castigo de 
Odín por haberse negado a contarle 
el futuro. El fuego la deja herida y sin 
poderes, por lo que huye a un bosque. 
Allí es donde la encuentra un hom-
bre, Loki, y el recelo inicial de la bruja acabará transformán-
dose en un amor profundo y duradero. De su unión nacen 
tres hijos, cada uno con un destino secreto, y que Angrbo-
da está dispuesta a criar en los confines del mundo, escon-
didos y a salvo de Odín y de su ojo que todo lo ve.  Pero a 
medida que Angrboda recupera lentamente sus poderes 
proféticos, descubre que su idílica vida,  está en peligro.

Sucedió un verano 
Tessa Bailey  
Titania, 379 páginas 

Piper Bellinger es una influyente del 
mundo de la moda y su reputación de 
alocada hace que la persigan los pa-
parazzi. Tras acabar en el calabozo por 
organizar una fiesta ilegal en la azotea 
de un hotel, su padrastro decide que 
esa es la gota que colma el vaso. De modo que la deja sin di-
nero y para que aprenda lo que es la responsabilidad, la 
envía… al estado de Washington, donde acabará regentan-
do el bar de su difunto padre junto con su hermana.No lle-
va ni cinco minutos en Westport cuando conoce a Brendan, 
un corpulento capitán de barco, que cree que no durará ni 
una semana lejos de Beverly Hills...S.R.
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Juan Cruz 

Ya no está en la guerra 
Jorge Herralde, pero si-
gue dando la batalla que 
le corresponde como el 
gallo que no ha dejado 

de ser, durante más de 60 años, en el 
mundo editorial, que él agitó desde 
que era un muchacho de pelo largo 
y oscuro como las cubiertas de mu-
chos de los libros que siempre pare-
cieron manifiestos de su gusto e in-
cluso de sus ideas. En la batalla, 
pues, a sus 87 años, sigue yendo a fe-
rias y saraos, dando entrevistas y 
consejos, y todos los que tienen la 
experiencia de verlo y escucharlo 
saben que su relación con quienes 
siguen su égida en Anagrama, y so-
bre todo con Silvia Sesé, su suceso-
ra, es especialmente cercana, como 
si la marcara una transmisión de 
pensamientos. Su genio, pues, tam-
bién acepta que el porvenir cuen-
ta con su experiencia, pero él acep-
ta que ese porvenir son los otros. Ha-
blamos en su casa en lo alto de Bar-
celona, su cuarto de estar parece 
una prolongación de la mesa de la 
que dispuso en la sede de la edito-
rial. Cerca de donde estamos está 
Laly Gubern, su mujer, su socia, su 
consejera, y la atmósfera es apaci-
ble, aunque él de vez en cuando sa-
ca a relucir el Herralde que no ha 
dejado ser, amarrado al prestigio de 
su editorial como si fuera la camise-
ta del mejor Barcelona, pendiente 
aún de lo que se dice sobre lo que 

se publica como cuando enviaba 
tarjetitas a los periodistas para que 
no descarrilaran el interés que me-
recen sus pupilos. Los mejores son 
los suyos, esa es una divisa que no 
se quita, como si además de en la 
batalla estuviera todavía en la gue-
rra. 

–¿Cómo está viendo el resurgi-
miento del mundo editorial, des-
pués de que muchos vaticinaron 
que internet acabaría con todo? 

–Anagrama ha tenido su mejor 
año en mucho tiempo. Lo mismo ha 
pasado con otras editoriales y, ade-
más, con algunas librerías que po-
dríamos catalogarlas como librerías 
de autor. Ha sido algo interesante e 
imprevisto. 

–Es como si las profecías se hu-
biesen vuelto agua. 

–Le daré una explicación ele-
mental: en la pandemia la gente se 
quedó en casa y descubrió o redes-
cubrió la lectura. 

–¿Usted mismo ha leído más a 
partir de la pandemia? 

–Sí. Pero ahora estoy en un perio-
do incómodo. Desde hace tres me-
ses tengo una serie de problemas 
oculares y prácticamente no puedo 
leer. Antes de este periodo, sí que leí 
mucho. Yo leo sobre libros y edición 
y escritores. En Francia, cuando los 
editores se hacen mayores, escriben 
sobre sus experiencias y… hay algu-
nos libros de ellos buenísimos. 

–¿Qué hizo que en Francia, y en 

otros países de Europa, se produje-
ra una generación de editores co-
mo la del siglo pasado? 

–Es una pregunta difícil. Pero yo 
creo que se produjo porque en el 
mundo de la edición, sobre todo en 
los años 70 y principios de los 80, 
era un placer coincidir en Frankfurt. 
Uno se lo pasaba tan bien ahí que 
he llegado a pensar que, cuando 
muera, quiero que mis cenizas las 
lancen al río Main, que es el que 
atraviesa la ciudad. Porque era el 
gran lugar de encuentro de los edi-
tores, donde uno podía entablar 
una relación muy estrecha. Ahí esta-
ban los franceses, los italianos, los 
alemanes, los ingleses… y había 
que aprender unos de otros, claro. 
Ahí estaba la mejor constelación 
editorial independiente y los gran-
des grupos y los agentes literarios. 
Al reunirnos todos ahí lógicamente 
todo se impulsó. 

–Yo pienso que también esa gen-
te seguía una línea y no tomaba en 
cuenta sólo las modas. Pero tam-
bién es verdad que se han adapta-
do a los nuevos tiempos. 

–Fue gracias a dos factores: los 
autores y los lectores. No defraudar 
nunca a los lectores y no publicar 
nunca un libro que no fuese del 
gusto del editor. Eso fue determinan-
te. Costó, porque algunos no publi-
caron muchos best-seller, pero a 
cambio había la fidelidad de los lec-
tores. 

–A lo mejor a ustedes también 
los juntó la necesidad de una comu-
nicación verdaderamente europea. 

Era como una comunión interna-
cional de editores. ¡Ese fue el mila-
gro de Frankfurt! 

–Sí, sí. Muy bien dicho. Ahí coin-
cidíamos, ahí nos hicimos amigos, 
ahí empezamos a confiar unos en 
otros, ahí nos recordábamos libros 
y sabíamos que no eran malos, por-
que confiábamos en el gusto de ca-
da uno. Era una profusión de afini-
dades. No crea que había criterios 
estrictos. Nos recomendábamos al-
go y, si nos gustaba, lo publicába-
mos. No había más misterio. Pero, mi-
re, en los últimos 15 años, por poner 
un periodo, han surgido muy bue-
nas editoriales con esos mismos cri-
terios. Ahí está Libros del Asteroide, 
por ejemplo, que no les va nada 
mal. 

–La política europea y los resi-
duos de las guerras, ¿tuvieron algo 
que ver en esas afinidades? 

–Sí. Mire, a principios de los 80 se 
creó un premio de editores y eso 
nos unió más. El grupo que más nos 
veíamos, que viajábamos más a 
nuestras respectivas fiestas, éramos 
Inge Feltrinelli, Christian Bourgois, 
Klaus Wagenbach y yo. Éramos La 
Banda de los Cuatro, en alusión a 
los que intentaron montar un jaleo 
cuando murió Mao Tse-Tung. 

–Era una diversión europea. 
–Sí, fueron años gloriosos. Al fi-

nal, a este premio queríamos llamar-
lo Le Prix des Sept, el Premio de los 
Siete. Pero Christian Bourgois dijo 
que en Francia ya había uno que se 
llamaba así y tuvimos que cambiar-
lo a Premio Internacional de los Edi-
tores. Bueno… ¡qué le vamos a ha-
cer! El primer y único ganador fue 
un poeta que escribía en alemán, 
no recuerdo su nombre, que tam-
bién era traductor de Shakespeare. 

–¿Ahora sería posible esa frater-
nidad europea?  

–¿Fraternidad? No sé si llamarla 
así. Lo que no es posible es lo de dar 
premios. Ese que le he dicho sólo 
duró un año. Luego se hicieron 
otros dos, creo. Pero también fueron 
fugaces 

–¿Hoy se puede hablar de una li-
teratura europea?  

–Pregunte a alguien más versado 
en esto, no lo sé. 

–Usted generó el entusiasmo del 
autor por el editor. ¿A qué le obliga-
ba esa actitud tan cercana al autor? 

–No era algo obligado, sino algo 
autoobligado. Yo, durante unos años, 
estudié ingeniería industrial, sin nin-
guna gana, y luego empecé a prepa-
rar la editorial. Ya sólo eso me hizo 
feliz. Y después la felicidad llegó al 
editar en serio. He disfrutado muchí-
simo. Desde la lectura del manuscri-
to hasta el trato con los autores. Del 
diseño de las portadas y de la pro-
moción. Me volví a entusiasmar 
cuando empecé a ir a América Lati-
na, primero a México, donde tenía 
grandes amigos, como Sergio Pitol, 
Monsiváis y tantos otros. Luego fui 
a Argentina, pero como en los pri-
meros años de la editorial había dic-
tadura ahí, y también en Chile, salí 
escopeteado. Porque había censura. 
Pero eso sirvió para captar autores 
buenos: «Vengan, que en Anagrama 
sí los publicaremos». 

–Ahora el deslumbramiento la-
tinoamericano ha llegado a España, 
¿no? 

–Sí, sí. Hay autores y autoras, co-
mo Mariana Enríquez, que es genial. 
Pero… no sé… creo que se debe di-
rigir a alguien más experto que yo. 

–¡Pero usted fue uno de los pri-
meros que creyó en los latinoame-
ricanos! 

–Es posible. Pero fue porque qui-
se publicar a gente que escribía 
bien. Nada más.  

–¿Cómo ve la creación literaria 
de este tiempo en nuestra lengua? 

–Como editor de bastantes libros 
al año, me ha quedado poco para fi-
jarme en toda la literatura. Me fiaba 
de la prensa, de los críticos, y así me 
enteraba un poco. Pero no sé. 

–En los últimos años, ¿cuáles 
han sido sus grandes lecturas? 

–Pues los libros de Mariana Enrí-
quez. Porque tampoco es que lea 
muchas novedades. Y ahora con lo 
de la vista, pues… 

–Durante buena parte de su eta-
pa más fructífera, España fue una 

“La felicidad llegó  
al editar en serio”

Jorge Herralde           
Editor, fundador de Anagrama


